
Individuos De Fe 
No Nombrados

Lección 4
por Douglas L. Crook


La Viuda de Sarepta

1 Reyes 17:7-16

7 Pasados algunos días, se secó el arroyo, 

porque no había llovido sobre la tierra.

8 Vino luego a él palabra de Jehová, diciendo:

9 Levántate, vete a Sarepta de Sidón, y mora 

allí; he aquí yo he dado orden allí a una mujer viuda 
que te sustente.


10 Entonces él se levantó y se fue a Sarepta. Y 
cuando llegó a la puerta de la ciudad, he aquí una 
mujer viuda que estaba allí recogiendo leña; y él la 
llamó, y le dijo: Te ruego que me traigas un poco de 
agua en un vaso, para que beba.


11 Y yendo ella para traérsela, él la volvió a 
llamar, y le dijo: Te ruego que me traigas también un 
bocado de pan en tu mano.


12 Y ella respondió: Vive Jehová tu Dios, que 
no tengo pan cocido; solamente un puñado de harina 
tengo en la tinaja, y un poco de aceite en una vasija; 
y ahora recogía dos leños, para entrar y prepararlo 
para mí y para mi hijo, para que lo comamos, y nos 
dejemos morir.


13 Elías le dijo: No tengas temor; ve, haz 



como has dicho; pero hazme a mí primero de ello una 
pequeña torta cocida debajo de la ceniza, y tráemela; 
y después harás para ti y para tu hijo.


14 Porque Jehová Dios de Israel ha dicho así: 
La harina de la tinaja no escaseará, ni el aceite de la 
vasija disminuirá, hasta el día en que Jehová haga 
llover sobre la faz de la tierra.


15 Entonces ella fue e hizo como le dijo Elías; 
y comió él, y ella, y su casa, muchos días.


16 Y la harina de la tinaja no escaseó, ni el 
aceite de la vasija menguó, conforme a la palabra 
que Jehová había dicho por Elías.


Nuestro siguiente individuo de fe cuyo nombre 
no conocemos es la viuda de Sarepta que era una 
ciudad portuaria de los fenicios y por lo tanto era 
probablemente una mujer gentil. Sin embargo, 
claramente conocía al Dios de Israel y le temía.


La fe y la experiencia de la viuda directamente 
se entrelazan con la fe y la experiencia de un hombre 
cuyo nombre es conocido, Elías. Dios recompensó la 
fe de esta viuda sin nombre conocido a nosotros que 
era una mujer gentil, así como recompensó la fe del 
profeta famoso, Elías. Creo que su recompensa eterna 
también será igualmente proporcionada con la de 
Elías.


Mateo 10:40-42

 40 El que a vosotros recibe, a mí me recibe; y 

el que me recibe a mí, recibe al que me envió.

41 El que recibe a un profeta por cuanto es 

profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que 
recibe a un justo por cuanto es justo, recompensa de 
justo recibirá.


42 Y cualquiera que dé a uno de estos 
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pequeñitos un vaso de agua fría solamente, por 
cuanto es discípulo, de cierto os digo que no perderá 
su recompensa.


Ya que la fe y la experiencia de estos dos 
individuos son tan entrelazadas tenemos que 
considerarlas juntos.


Elías acababa de resistir al rey malo, Acab, por 
promover la adoración de Baal. Por la palabra del 
Señor Elías profetizó que el juicio iba a venir en la 
forma de una sequía y hambre en la región. Elías 
fielmente entregó el mensaje al rey a pesar de la 
posibilidad de ser matado por el rey malo.


Entonces el Señor envió a Elías al arroyo 
Querit donde Dios milagrosamente alimentó a Elías 
con el pan que le fue entregado a Elías diariamente 
por los cuervos.


El arroyo secado

Después de un tiempo, por la severidad de la 

sequía el arroyo se secó. Dios había usado el arroyo 
Querit y los cuervos para mantener vivo a Elías. 
¿Ahora qué iba a pasar?  ¿Cuándo las cosas cambian 
en nuestra vida, cómo reaccionamos?


No resista los cambios que Dios ha 
ordenado.


Elías podría haber sido tentado a pensar ¿Qué 
me va a pasar ahora? ¿No tiene Dios compasión de 
mí? ¿Voy a morir de sed y hambre como muchos 
otros?


Dios todavía es Dios aun cuando permite u 
ordena un cambio para nuestra vida. Todavía es fiel. 
Dios a menudo usa cambios inesperados y aun no 
deseados para obrar en nosotros y a través de 
nosotros Sus propósitos eternos en nuestras vidas.
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Sarepta 

¿Dónde llevó Dios a Elías el fiel, y obediente 

profeta? Le guió a Querit - que significa “corte o 
cortar” y después a Sarepta - que significa 
“refinación o refinamiento.”


Dios estaba perfeccionando la fe de Elías y 
preparando para usarlo en una medida más grande 
para traer a Dios mayor gloria. ¿Podemos confiar en 
nuestro Padre Celestial cuando hay cambios 
inesperados y no deseados que Él es fiel para 
perfeccionar nuestra fe para Su gloria y nuestro 
bienestar?


La promesa:

Una viuda le sostendrá. Esta viuda no tenía 

nada y estuvo a punto de comer su último pedazo de 
comida y luego ella y su hijo iban a acostarse y morir 
de hambre.


Sarepta era un lugar donde Dios refinaba la fe 
tanto de Elías como la de la viuda. Cuando Elías 
pidió a esa mujer que estuvo a punto de acostarse y 
morir para traerle un poco de agua, ella lo hizo sin 
tardar. El carácter y la hospitalidad de esta mujer a 
pesar de su situación desesperada son impresionantes 
e inspiradores. Parece que es consciente que es un 
hombre de Dios. La fama del profeta que profetizó la 
sequía mortífera seguramente se extendió a través de 
esa región entera. Estoy seguro que no tuvo ganas de 
conseguir el agua para el profeta, pero lo hizo porque 
era la cosa correcta para hacer a pesar de su propia 
situación y necesidades desesperadas.


Muchos creyentes sirven y honran a Dios sólo 
cuando les es conveniente. Esta viuda estaba 
verdaderamente dispuesta a tiempo y fuera de 
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tiempo.

La orden de Elías de darle de comer a él 

primero a una viuda que estuvo a punto de preparar 
para sí misma y para su hijo su último bocado de 
comida parece un poco cruel y egoísta. El motivo de 
Elías no era de arrogancia o crueldad. Era la fe en la 
promesa que Dios iba a usar a la viuda para 
sustentarle.


Hebreos 11:1-3

1 Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, 

la convicción de lo que no se ve.

2 Porque por ella alcanzaron buen testimonio 

los antiguos.

3 Por la fe entendemos haber sido constituido 

el universo por la palabra de Dios, de modo que lo 
que se ve fue hecho de lo que no se veía.


La fe de Elías inspiró a la fe de la viuda y ella 
obedeció la palabra del Señor que fue dicho a través 
de Elías. Su fe en la palabra de Dios y Su voluntad 
para su vida será ofensiva y tonta a unos e inspirará a 
otros a vivir por fe.


Tanto las necesidades de Elías como las de la 
viuda y su hijo fueron suplidas cuando respondieron 
en obediencia a la palabra de Dios.


A veces puede parecer tonto y asustadizo 
obedecer la dirección del Señor para su vida, pero si 
desea la dirección del Señor para su vida y si confía 
en Su palabra, puede tener la confianza que Dios 
suplirá todo lo que necesita, cuando lo necesita para 
hacer Su voluntad y recibir una recompensa 
completa.


Los cambios difíciles y desagradables de la 
vida son simplemente los instrumentos de Dios para 
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refinar nuestra fe. Suplirá cada una de nuestra 
necesidad, espíritu, alma y cuerpo. Recuerde que Él 
nunca cambia y todavía es Dios:


Salmo 24:1-2

El rey de gloria

Salmo de David.

1 De Jehová es la tierra y su plenitud;

El mundo, y los que en él habitan.

2 Porque él la fundó sobre los mares,

Y la afirmó sobre los ríos.

Mateo 14:14-21

14 Y saliendo Jesús, vio una gran multitud, y 

tuvo compasión de ellos, y sanó a los que de ellos 
estaban enfermos.


15 Cuando anochecía, se acercaron a él sus 
discípulos, diciendo: El lugar es desierto, y la hora 
ya pasada; despide a la multitud, para que vayan por 
las aldeas y compren de comer.


16 Jesús les dijo: No tienen necesidad de irse; 
dadles vosotros de comer.


17 Y ellos dijeron: No tenemos aquí sino cinco 
panes y dos peces.


18 El les dijo: Traédmelos acá.

19 Entonces mandó a la gente recostarse sobre 

la hierba; y tomando los cinco panes y los dos peces, 
y levantando los ojos al cielo, bendijo, y partió y dio 
los panes a los discípulos, y los discípulos a la 
multitud.


20 Y comieron todos, y se saciaron; y 
recogieron lo que sobró de los pedazos, doce cestas 
llenas.


21 Y los que comieron fueron como cinco mil 
hombres, sin contar las mujeres y los niños.
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El aceite y la harina que no disminuyó

14 Porque Jehová Dios de Israel ha dicho así: 

La harina de la tinaja no escaseará, ni el aceite de la 
vasija disminuirá, hasta el día en que Jehová haga 
llover sobre la faz de la tierra.


15 Entonces ella fue e hizo como le dijo Elías; 
y comió él, y ella, y su casa, muchos días.


16 Y la harina de la tinaja no escaseó, ni el 
aceite de la vasija menguó, conforme a la palabra 
que Jehová había dicho por Elías.


La harina es símbolo de la palabra de Dios. El 
hombre no vive solo por el pan, sino por cada palabra 
que proviene de la boca de Dios. El aceite es una 
figura del Espíritu Santo.


El poder y la fuerza de la Palabra y del Espíritu 
Santo nunca se agotan. Nos sostienen en tiempos de 
prueba. El pueblo de Dios se hace débil y vencido en 
la prueba cuando no podemos volver a la fuente 
inagotable de la palabra de Dios y del ministerio del 
Espíritu Santo para encontrar nuestra fuerza.


Si la viuda hubiera dicho una mañana, no creo 
que haya sobrado más harina o aceite en la fiambrera 
para mí, voy a ir al mercado o a los vecinos o en otra 
parte para encontrar lo que necesito, habría muerto en 
la calle.


No podemos buscar en ninguna otra parte para 
nuestra fuerza, salud y felicidad en la prueba sino 
solo en la guía del Espíritu Santo y la Palabra de 
Dios.


Salmo 145:14-21

14 Sostiene Jehová a todos los que caen,

Y levanta a todos los oprimidos.

15 Los ojos de todos esperan en ti,
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Y tú les das su comida a su tiempo.

16 Abres tu mano,

Y colmas de bendición a todo ser viviente.

17 Justo es Jehová en todos sus caminos,

Y misericordioso en todas sus obras.

18 Cercano está Jehová a todos los que le 

invocan,

A todos los que le invocan de veras.

19 Cumplirá el deseo de los que le temen;

Oirá asimismo el clamor de ellos, y los 

salvará.

20 Jehová guarda a todos los que le aman,

Mas destruirá a todos los impíos.

21 La alabanza de Jehová proclamará mi 

boca;

Y todos bendigan su santo nombre eternamente 

y para siempre.

Salmo 119:89-96

89 Para siempre, oh Jehová,

Permanece tu palabra en los cielos.

90 De generación en generación es tu 

fidelidad;

Tú afirmaste la tierra, y subsiste.

91 Por tu ordenación subsisten todas las cosas 

hasta hoy,

Pues todas ellas te sirven.

92 Si tu ley no hubiese sido mi delicia,

Ya en mi aflicción hubiera perecido.

93 Nunca jamás me olvidaré de tus 

mandamientos,

Porque con ellos me has vivificado.

94 Tuyo soy yo, sálvame,

Porque he buscado tus mandamientos.
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95 Los impíos me han aguardado para 
destruirme;


Mas yo consideraré tus testimonios.

96 A toda perfección he visto fin;

Amplio sobremanera es tu mandamiento.

Lamentaciones 3:22-26

22 Por la misericordia de Jehová no hemos 

sido consumidos, porque nunca decayeron sus 
misericordias.


23 Nuevas son cada mañana; grande es tu 
fidelidad.


24 Mi porción es Jehová, dijo mi alma; por 
tanto, en él esperaré.


25 Bueno es Jehová a los que en él esperan, al 
alma que le busca.


26 Bueno es esperar en silencio la salvación 
de Jehová.


Cada día, sobre todo, en tiempos de pruebas, 
debemos despertarnos y pedir la dirección del 
Espíritu Santo en nuestros pensamientos, actitudes y 
acciones. Que busquemos la fuerza, la sabiduría y la 
dirección necesaria para cada día en la Palabra de 
Dios.


Dios llevó a Elías a algunas experiencias 
difíciles y humillantes, pero en todo Elías encontró a 
Dios fiel en prepararle para experimentar la plenitud 
de los propósitos de Dios para él.


Dios permitió que la viuda de Sarepta viniera 
al borde de la muerte a fin de enseñarle que Jehová es 
el Dios de lo imposible que es capaz de suplir 
diariamente su cada necesidad.


Los tratos de Dios con Elías y la viuda no son 
tan diferentes que Sus tratos con nosotros. ¿Puede 
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confiar en la palabra de Dios en medio de cambios y 
experiencias de la vida? ¿Puede volver repetidas 
veces a la misma Palabra de Dios y encontrar la 
fuerza y el gozo para hoy? ¿Puede realmente ser 
guiado por el Espíritu y permitir que Él desarrolle y 
refine en usted el fruto del Espíritu?


Si desea, encontrará que el Dios de Elías y de 
la viuda es su Dios y que usted puede ser usado por 
Dios para traerle gloria en esta vida y en la eternidad.


Salmo 92:1-2

Alabanza por la bondad de Dios

Salmo. Cántico para el día de reposo.

1 Bueno es alabarte, oh Jehová,

Y cantar salmos a tu nombre, oh Altísimo;

2 Anunciar por la mañana tu misericordia,

Y tu fidelidad cada noche,

Cuando Elías encontró a la viuda, estuvo a 

punto de cocinar su último bocado de harina y aceite 
para sí y su hijo y luego iban a acostarse y morir.  Por 
la fe, Elías pidió que ella le diera un vaso de agua y le 
cocinara un bocado de pan primero, antes de que 
cocinara uno para sí y su hijo. Dios había prometido a 
Elías, y él le reveló la promesa a la mujer, que la 
harina y el aceite no le faltarían hasta que la sequía 
haya terminado. Por la fe, en obediencia a la palabra 
de Dios, la viuda cocinó a Elías un poco de pan con 
el aceite y harina.


Dios recompensa la fe y obediencia tanto de 
Elías como de la mujer de Sarepta. El mundo tal vez 
no conoce su nombre, pero el Creador de los cielos y 
de la tierra recompensará su fe en Sus promesas y 
obediencia a Su palabra.


La muerte del hijo de la viuda


10



Vamos a ver si no podemos aprender más 
lecciones de la experiencia y fe de la viuda de 
Sarepta cuyo nombre no conocemos.


1 Reyes 17:17-24

17 Después de estas cosas aconteció que cayó 

enfermo el hijo del ama de la casa; y la enfermedad 
fue tan grave que no quedó en él aliento.


18 Y ella dijo a Elías: ¿Qué tengo yo contigo, 
varón de Dios? ¿Has venido a mí para traer a 
memoria mis iniquidades, y para hacer morir a mi 
hijo?


19 El le dijo: Dame acá tu hijo. Entonces él lo 
tomó de su regazo, y lo llevó al aposento donde él 
estaba, y lo puso sobre su cama.


20 Y clamando a Jehová, dijo: Jehová Dios 
mío, ¿aun a la viuda en cuya casa estoy hospedado 
has afligido, haciéndole morir su hijo?


21 Y se tendió sobre el niño tres veces, y clamó 
a Jehová y dijo: Jehová Dios mío, te ruego que hagas 
volver el alma de este niño a él.


22 Y Jehová oyó la voz de Elías, y el alma del 
niño volvió a él, y revivió.


23 Tomando luego Elías al niño, lo trajo del 
aposento a la casa, y lo dio a su madre, y le dijo 
Elías: Mira, tu hijo vive.


24 Entonces la mujer dijo a Elías: Ahora 
conozco que tú eres varón de Dios, y que la palabra 
de Jehová es verdad en tu boca.


El relato termina con un milagro de Dios, pero 
¿por qué permite Dios que Elías y ahora la viuda fiel 
experimenten una situación difícil y desagradable una 
tras otra? La alegría de la viuda al ver a su hijo 
resucitado era verdadera, pero también era real su 
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pena y el dolor al verlo morir. ¿Por qué la afligiría 
Dios después de haber sido tan fiel en honrar a Dios y 
en obedecer Su palabra?


Para contestar a esa pregunta tenemos que 
mirar el gran panorama y entender los propósitos de 
Dios para Israel, las naciones y para Elías y la viuda 
personalmente.


Demasiado a menudo sólo nos fijamos en la 
dificultad, el dolor o la necesidad inmediatos. Elías se 
podría haber quejado de tener que ser deportado y de 
tener que recibir su comida de aves sucias. Se podría 
haber quejado por haberse secado el arroyo. Se 
podría haber avergonzado por la necesidad de estar 
dependiendo de una viuda pobre y podría estar 
tentado en creer que su presencia traía mala suerte 
porque ahora la viuda sufre la muerte de su hijo.


La viuda, que probablemente era una gentil de 
Sarepta, una mujer fenicia, podría haber blasfemado 
al Dios de Elías porque después de que había 
mostrado bondad a Su profeta, la recompensó por 
permitir o aun ordenar que su hijo muera.


Claramente Elías y la viuda ambos tenían 
preguntas y se preguntaron por qué sucedió esta 
tragedia. La viuda reconoció su estado pecaminoso 
ante Dios y se preguntó si Dios la castigaba por sus 
pecados pasados.


Satanás a menudo usa este pensamiento para 
tentar y desalentar al pueblo de Dios cuando 
experimentamos tiempos difíciles. Sabemos según las 
Escrituras que Dios sí envía la calamidad y la 
enfermedad a veces en las vidas de Sus hijos como 
una forma de disciplina y castigo.   


Sin embargo, la enfermedad y la calamidad no 
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deben ser entendidos como disciplina o juicio de 
Dios en cada caso. La verdad es que yo creo que sería 
mejor para nosotros suponer que la enfermedad o 
calamidad no sean el resultado de pecado a menos 
que sea claro que el individuo está desobedeciendo la 
palabra de Dios deliberadamente y consistentemente.


Dios es un Padre misericordioso y amante y 
reserva Su castigo más severo para el más obstinado 
y rebelde de Sus hijos. Si erramos del camino del 
Señor, nuestro Padre usará primero métodos suaves 
para atraer nuestra atención.


Salmo 32:8-9

8 Te haré entender, y te enseñaré el camino en 

que debes andar;

Sobre ti fijaré mis ojos.

9 No seáis como el caballo, o como el mulo, 

sin entendimiento,

Que han de ser sujetados con cabestro y con 

freno,

Porque si no, no se acercan a ti.

Elías, aunque confundido, hizo la cosa correcta 

por ir a Dios en oración y clamó a Dios en su 
confusión.  Sabía que ningún asunto está terminado 
hasta que Dios dice que está terminado.  Recordó la 
fidelidad de Dios en protegerle del rey malo, de darle 
agua y comida en medio de una sequía.  Recordó la 
fidelidad de Dios en guiarle a la viuda cuando ella y 
su hijo estaban por morir y como los preservó vivos 
milagrosamente.


Cuán rápidamente olvidamos la fidelidad de 
Dios en tiempos pasados cuando estamos sufriendo 
necesidades o dificultades.  Cuando estamos tentados 
a desesperarnos por una prueba debemos tomar 
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tiempo para meditar en la fidelidad de Dios en el 
pasado y recordar la promesa y esperanza de sus 
propósitos futuros.


2 Coríntios 4:16-18

16 Por tanto, no desmayamos; antes aunque 

este nuestro hombre exterior se va desgastando, el 
interior no obstante se renueva de día en día.


17 Porque esta leve tribulación momentánea 
produce en nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria;


18 no mirando nosotros las cosas que se ven, 
sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas. 


Así pues,  ¿qué era el propósito que Dios hacía, 
en y por Elías y por todas sus experiencias y pruebas? 
Recuerde, Israel y sus vecinos adoraban a Baal, el 
dios cananeo de la fertilidad, dios de vida y de 
fecundidad, tanto humana como agrícola. Jehová, el 
Dios de Elías quería demostrar al pueblo de Israel así 
como a sus vecinos gentiles que Baal no era dios. 
Hay sólo un Dios, Jehová, Dios de Israel.


La mejor manera de exponer la inutilidad de 
adorar a Baal como dios de vida y fecundidad fue 
enviar a una sequía que hizo que la tierra fuera estéril 
y que resultó en llenar la tierra con mortandad. Baal 
fue incapaz de ayudar a sus adoradores que estaban 
sufriendo por los elementos sobre los cuales era 
supuestamente señor.


El Dios de Elías, sin embargo, era capaz de 
suplir comida y agua en medio de una sequía para 
aquellos que le temían. Mientras que los adoradores 
de Baal morían de hambre y sed, Elías y la viuda 
fueron testigos del poder de Dios de resucitar a los 
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muertos.

Si Elías o la viuda no hubieran experimentado 

las circunstancias difíciles que sufrieron, otros no 
hubieran tenido una nueva oportunidad de ver la 
realidad del poder de Dios.


Además, Dios estaba preparando a Elías para 
un arrebatamiento glorioso para estar al lado del Hijo 
de Dios. Dios estaba enseñando a Elías un poquitito 
más del poder, sabiduría y propósitos de Dios por 
medio de las cosas que experimentó.


La viuda aprendió por experiencia personal 
que Baal no es dios y que no hay otro Dios, solo 
Jehová.


Otra vez encontramos que nuestra experiencia 
y nuestra fe no son tan diferentes que la fe y 
experiencia de Elías o de la viuda. Dios quiere que 
nosotros sepamos que Él es Dios y luego quiere que 
nosotros seamos Sus testigos al mundo para 
proclamar que Jesús es el Salvador y para revelar 
cuales son Sus planes y propósitos para la raza 
humana. Además nos está preparando para gobernar 
y reinar con Cristo por la eternidad.


Dios no siempre usa milagros espectaculares 
para demostrar Su fidelidad. Más a menudo usa lo 
común y lo mundano, como hizo con el arroyo de 
Querit y los cuervos. Sin embargo, la provisión y 
protección constantes, el gozo y la paz de aquellos 
que le temen son los milagros diarios de la fe.  


Estudiando la vida de José encontramos que 
José nunca recibió o experimentó ni un milagro 
específico, espectacular o sensacional en su vida 
entera. Sin embargo, experimentaba el milagro diario 
de la providencia de Dios para proveer para cada  una 
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de sus necesidades y para protegerle en cada 
circunstancia.  Experimentó la fidelidad de Dios de 
cumplir la promesa de sus propósitos para su vida. 
Experimentó la alegría y la paz de haber recibido una 
revelación de la voluntad de Dios.   Se regocijó 
diariamente de la presencia de Dios con él en cada 
circunstancia.


El milagro ocasional y espectacular que Dios 
da a Su pueblo de vez en cuando nos debe recordar 
sólo que nada es imposible con Dios y que un día el 
milagro más grande de todos ocurrirá cuando esto 
corruptible se vista de incorrupción y esto mortal se 
vista de inmortalidad.


Vamos a leer varias escrituras que nos 
ayudarán a fijarnos en el gran panorama. 
Establecerán para nosotros que somos enviados, 
como Elías, para ser testigos al mundo de Dios y de 
Sus propósitos.  Nos enseñan que Dios usa nuestras 
experiencias y pruebas para demostrar Su poder y 
fidelidad a los que le temen. Como la experiencia de 
la viuda, Dios usa nuestras pruebas para revelarnos 
que Él es Dios y que no hay otro.


Enviados:

Juan 17:13-19

13 Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el 

mundo, para que tengan mi gozo cumplido en sí 
mismos.


14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los 
aborreció, porque no son del mundo, como tampoco 
yo soy del mundo.


15 No ruego que los quites del mundo, sino 
que los guardes del mal.


16 No son del mundo, como tampoco yo soy 
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del mundo.

17 Santifícalos en tu verdad; tu palabra es 

verdad.

18 Como tú me enviaste al mundo, así yo los 

he enviado al mundo.

19 Y por ellos yo me santifico a mí mismo, 

para que también ellos sean santificados en la 
verdad.


El creyente tiene un lugar muy único en el 
mundo. Somos nacidos de los cielos. Nuestra 
ciudadanía está en los cielos. Un día vamos a volver a 
casa. Estamos en el mundo, pero no somos del 
mundo.  


Sin embargo, somos enviados al mundo con un 
mensaje de reconciliación con nuestro Creador por 
medio de la fe en Jesucristo. Aunque somos enviados 
al mundo con un mensaje, debemos separarnos del 
mundo, santificados. Ser enviado al mundo y 
separarnos del mundo parece ser una contradicción. 
Pero, por supuesto, no es.


Vivimos entre los impíos de este mundo y nos 
relacionamos con ellos, así como Elías fue enviado a 
vivir entre los fenicios en Sarepta. Les invitamos a la 
fe en Jesucristo que los salvará del pecado y todas sus 
consecuencias.


Sin embargo, mientras que estamos entre ellos, 
vivimos en una manera diferente que la de ellos. 
Somos peregrinos y extranjeros entre ellos. Nuestra 
santificación, lo que nos hace diferentes, es la Palabra 
de Dios que es nuestra autoridad y estándar para todo 
lo que hacemos. No las costumbres de la sociedad o 
cultura, sino la palabra de Dios que gobierna nuestras 
conductas, palabras y actitudes.  
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Nuestra obediencia a la Palabra de Dios nos 
hace diferentes. Su Palabra nos hace temer, adorar, 
amar y honrar a Dios con todo nuestro ser. Nos 
capacita para andar en comunión con Jesús para 
disfrutar las bendiciones de Su presencia. El mundo 
en el cual vivimos se aleja de Dios más y más cada 
día y anda en la oscuridad del pecado.


El resultado de vivir una vida separada entre 
los impíos del mundo es que vivimos en un ambiente 
hostil que a menudo se manifiesta en rechazo, 
persecución y ataques contra nuestra fe.


Nuestro Sumo sacerdote ha intercedido y 
continuamente intercede por nosotros para 
protegernos de los propósitos y los planes de nuestro 
enemigo espiritual y fielmente hace que todas las 
cosas que experimentamos nos ayuden a bien según 
Su plan y Sus propósitos para nuestra vida.


Sería más fácil para nosotros tener paciencia 
con los impíos entre los cuales vivimos si recordamos 
que nosotros también una vez estábamos perdidos y 
ciegos, pero ahora:


2 Coríntios 5:17-21

17 De modo que si alguno está en Cristo, 

nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas.


18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos 
reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el 
ministerio de la reconciliación;


19 que Dios estaba en Cristo reconciliando 
consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los 
hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la 
palabra de la reconciliación.


20 Así que, somos embajadores en nombre de 
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Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.


21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo 
hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos 
justicia de Dios en él.


Nuestro mensaje al mundo que odia a Dios y 
a nosotros es:


1 Timoteo 2:3-7

3 Porque esto es bueno y agradable delante de 

Dios nuestro Salvador,

4 el cual quiere que todos los hombres sean 

salvos y vengan al conocimiento de la verdad.

5 Porque hay un solo Dios, y un solo mediador 

entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre,

6 el cual se dio a sí mismo en rescate por 

todos, de lo cual se dio testimonio a su debido 
tiempo.


7 Para esto yo fui constituido predicador y 
apóstol (digo verdad en Cristo, no miento), y maestro 
de los gentiles en fe y verdad.


Prueba:

Una parte de nuestro testimonio al mundo de la 

veracidad de nuestro mensaje es la manera con la 
cual respondemos a las pruebas de la vida. Cuando 
vivimos por fe en las promesas de la Palabra, 
llegamos a ser ejemplos de la fidelidad de Dios para 
cuidar a aquellos que le temen.


Más a menudo el poder y la fidelidad de Dios 
se ven, no con los milagros espectaculares, sino con 
la fuerza y sabiduría diarias para tratar con las 
dificultades de la vida.


2 Coríntios 12:7-10
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7 Y para que la grandeza de las revelaciones 
no me exaltase desmedidamente, me fue dado un 
aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que 
me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera;


8 respecto a lo cual tres veces he rogado al 
Señor, que lo quite de mí.


9 Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi 
poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de 
buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, 
para que repose sobre mí el poder de Cristo.


10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en 
las debilidades, en afrentas, en necesidades, en 
persecuciones, en angustias; porque cuando soy 
débil, entonces soy fuerte.


Note que el poder de Dios reposaba sobre 
Pablo, no a través de un milagro de liberación, sino a 
través de la fuerza con la cual soportó su debilidad. 
¿Se ve el poder de Dios sobre nosotros cuando 
estamos débiles y enfermos y pasando tiempos 
difíciles?


1 Pedro 1:6-9

6 En lo cual vosotros os alegráis, aunque 

ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis 
que ser afligidos en diversas pruebas,


7 para que sometida a prueba vuestra fe, 
mucho más preciosa que el oro, el cual aunque 
perecedero se prueba con fuego, sea hallada en 
alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado 
Jesucristo,


8 a quien amáis sin haberle visto, en quien 
creyendo, aunque ahora no lo veáis, os alegráis con 
gozo inefable y glorioso;


9 obteniendo el fin de vuestra fe, que es la 
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salvación de vuestras almas.

Filipenses 4:4-7

4 Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez 

digo: ¡Regocijaos!

5 Vuestra gentileza sea conocida de todos los 

hombres. El Señor está cerca.

6 Por nada estéis afanosos, sino sean 

conocidas vuestras peticiones delante de Dios en 
toda oración y ruego, con acción de gracias.


7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús.


Santiago 1:2-5

2 Hermanos míos, tened por sumo gozo 

cuando os halléis en diversas pruebas,

3 sabiendo que la prueba de vuestra fe produce 

paciencia.

4 Mas tenga la paciencia su obra completa, 

para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte 
cosa alguna.


5 Y si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada.


La alegría, la paz y sabiduría que demostramos 
en medio de nuestras pruebas por fijarnos en el Señor 
por fe, serán un testimonio a otros de la realidad de 
nuestra fe y de nuestro mensaje.


Todos sufren en la vida en una manera u otra, 
pero el creyente, que vive por la fe, milagrosamente 
disfruta de una alegría y paz que sobrepasan todo 
entendimiento porque por fe puede ver el gran 
panorama del amor de Dios.


La tristeza de Elías por la muerte del 
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muchacho era verdadera, pero también sabía que 
nada ha terminado hasta que Dios diga que ha 
terminado. Sabía que Su Dios era más grande que la 
muerte. Sabía que Dios siempre tiene la última 
palabra.


El milagro de Dios de resucitar a los muertos 
es un milagro raro en la historia de la raza humana, 
pero un día Dios resucitará a todos los que han 
depositado su confianza en Él, porque Él siempre 
tiene la última palabra.


Obra final:

1 Tesalonicenses 4:16-18

16 Porque el Señor mismo con voz de mando, 

con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en Cristo 
resucitarán primero.


17 Luego nosotros los que vivimos, los que 
hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente 
con ellos en las nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con el Señor.


18 Por tanto, alentaos los unos a los otros con 
estas palabras.


Apocalipsis 21:3-7

3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He 

aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él 
morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 
mismo estará con ellos como su Dios.


4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.


5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He 
aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: 
Escribe; porque estas palabras son fieles y 
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verdaderas.

6 Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la 

Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le 
daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida.


7 El que venciere heredará todas las cosas, y 
yo seré su Dios, y él será mi hijo.


Romanos 8:18

18 Pues tengo por cierto que las aflicciones 

del tiempo presente no son comparables con la gloria 
venidera que en nosotros ha de manifestarse. 


Cuando fijamos nuestros ojos en el gran 
panorama de los propósitos eternos de Dios para 
nosotros, reaccionaremos en una manera diferente a 
las pruebas de la vida que los impíos. Nuestra fe nos 
separa, nos santifica del resto de la humanidad como 
un pueblo especial con un mensaje especial.


Quiero que lo que dijo la viuda a Elías sea 
dicho de mí también.


24 Entonces la mujer dijo a Elías: Ahora 
conozco que tú eres varón de Dios, y que la palabra 
de Jehová es verdad en tu boca. 


Pablo tuvo tal testimonio y nosotros podemos 
tener tal testimonio también:


2 Timoteo 3:10-17

10 Pero tú has seguido mi doctrina, conducta, 

propósito, fe, longanimidad, amor, paciencia,

11 persecuciones, padecimientos, como los que 

me sobrevinieron en Antioquía, en Iconio, en Listra; 
persecuciones que he sufrido, y de todas me ha 
librado el Señor.


12 Y también todos los que quieren vivir 
p iadosamente en Cris to Jesús padecerán 
persecución;
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13 mas los malos hombres y los engañadores 
irán de mal en peor, engañando y siendo engañados.


14 Pero persiste tú en lo que has aprendido y 
te persuadiste, sabiendo de quién has aprendido;


15 y que desde la niñez has sabido las 
Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer 
sabio para la salvación por la fe que es en Cristo 
Jesús.


16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y 
útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para 
instruir en justicia,


17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena obra.


Hermanos, la vida está llena de muchas 
experiencias diferentes, algunas de ellas no tan 
agradables. Que siempre fijémonos en el gran 
panorama de los propósitos eternos de Dios para 
nosotros y para la humanidad en general. Que 
tomemos tiempo para adorarle por Su fidelidad en 
obrar Su obra de gracia en y por nosotros en cada 
circunstancia de nuestra vida. 


Hebreos 10:19-25

19 Así que, hermanos, teniendo libertad para 

entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de 
Jesucristo,


20 por el camino nuevo y vivo que él nos abrió 
a través del velo, esto es, de su carne,


21 y teniendo un gran sacerdote sobre la casa 
de Dios,


22 acerquémonos con corazón sincero, en 
plena certidumbre de fe, purificados los corazones de 
mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua 
pura.
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23 Mantengamos firme, sin fluctuar, la 
profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que 
prometió.


24 Y considerémonos unos a otros para 
estimularnos al amor y a las buenas obras;


25 no dejando de congregarnos, como algunos 
tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto 
más, cuanto veis que aquel día se acerca.


Nada está terminado hasta que Dios diga que 
está terminado.  Cuando Dios dice que mi tiempo en 
este mundo ha terminado, será para mí el principio de 
una experiencia nueva y gloriosa.  Mi destino eterno 
es uno de vida, gloria y riquezas.


La viuda tenía fe para obedecer la palabra del 
Señor. A través de las cosas que sufrió llegó a 
conocer que la palabra de Dios es verdad y que pudo 
confiar en Dios en cada circunstancia de la vida.   
Que el Señor nos ayude a imitar la fe de esta mujer 
cuyo nombre no conocemos.
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